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III. LA CIENCIA AL SERVICIO DEL
DESARROLLO

33. Hoy más que nunca, la ciencia y sus aplicaciones
son indispensables al desarrollo. Mediante los apro-
piados programas de educación e investigación, las
autoridades, sea cual fuere su ámbito de actuación, y
el sector privado deben prestar más apoyo a la cons-
trucción de una capacidad científica y tecnológica
adecuada y compartida de manera equitativa, funda-
mento indispensable de un desarrollo económico, so-
cial, cultural y ambiental racional. Esta necesidad es
especialmente apremiante en los países en desarrollo.
El desarrollo tecnológico exige una base científica
sólida y debe orientarse resueltamente hacia modos
de producción seguros y no contaminantes, una utili-
zación de los recursos más eficaz y productos más
inocuos para el medio ambiente. La ciencia y la tec-
nología también deben orientarse decididamente ha-
cia perspectivas que mejoren el empleo, la competitividad
y la justicia social. Hay que aumentar las inversiones en
ciencia y tecnología encaminadas a estos objetivos y a
conocer y proteger mejor la base de recursos naturales
del planeta, la diversidad biológica y los sistemas de
sustentación de la vida. El objetivo debe ser avanzar hacia
unas estrategias de desarrollo sostenible mediante la in-
tegración de las dimensiones económicas, sociales, cul-
turales y ambientales.
34. La enseñanza científica, en sentido amplio, sin
discriminación y que abarque todos los niveles y mo-
dalidades es un requisito previo esencial de la demo-
cracia y el desarrollo sostenible. En los últimos años

se han tomado medidas en todo el mundo para pro-
mover la enseñanza básica para todos. Es esencial que
se reconozca el papel primordial desempeñado por las
mujeres en la aplicación del perfeccionamiento del
saber científico a la producción de alimentos y la aten-
ción de salud y que se desplieguen esfuerzos para
mejorar su comprensión de los progresos científicos
alcanzados en esos terrenos. La enseñanza, la trans-
misión y la divulgación de la ciencia deben construir-
se sobre esta base. Los grupos marginados aún requie-
ren una atención especial. Hoy más que nunca es ne-
cesario fomentar y difundir la alfabetización científi-
ca en todas las culturas y todos los sectores de la so-
ciedad así como las capacidades de razonamiento y
las competencias prácticas y una apreciación de los
principios éticos, a fin de mejorar la participación de
los ciudadanos en la adopción de decisiones relativas
a la aplicación de los nuevos conocimientos. Habida
cuenta de los progresos científicos, es especialmente
importante la función de las universidades en la pro-
moción y la modernización de la enseñanza de la cien-
cia y su coordinación en todos los niveles del ciclo
educativo. En todos los países, especialmente en los
países en desarrollo, es preciso reforzar la investiga-
ción científica en los programas de enseñanza supe-
rior y de estudios de posgrado tomando en cuenta las
prioridades nacionales.
35. La creación de capacidades científicas deberá con-
tar con el apoyo de la cooperación regional e interna-
cional a fin de alcanzar un desarrollo equitativo y la
difusión y la utilización de la creatividad humana sin
discriminación de ningún tipo contra países, grupos o
individuos. La cooperación entre los países desarro-
llados y los países en desarrollo debe llevarse a cabo
ateniéndose a los principios de pleno y libre acceso a
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la información, equidad y beneficio mutuo. En todas
las actividades de cooperación es menester prestar la
debida atención a la diversidad de tradiciones y cultu-
ras. El mundo desarrollado tiene el deber de acrecen-
tar las actividades de cooperación con los países en
desarrollo y los países en transición en el ámbito de la
ciencia. Es particularmente importante ayudar a los
pequeños Estados y los países menos adelantados a
crear una masa crítica de investigación nacional en
ciencias mediante la cooperación regional e inter-
nacional. La existencia de estructuras científicas,
como las universidades, es un elemento esencial
para la capacitación del personal en su propio país,
con miras a una carrera profesional ulterior en él.
Mediante estos y otros esfuerzos se deberán crear
condiciones que contribuyan a reducir el éxodo de
profesionales o a invertir esa tendencia. Ahora bien,
ninguna medida debería cercenar la libre circula-
ción de los científicos.
36. El progreso científico requiere varios tipos de co-
operación en los planos intergubernamental, guber-
namental y no gubernamental y entre ellos, como: pro-
yectos multilaterales; redes de investigación, en espe-
cial entre países del Sur; relaciones de colaboración
entre las comunidades científicas de los países desa-
rrollados y en desarrollo para satisfacer las necesida-
des de todos los países y favorecer su progreso; becas
y subvenciones y el fomento de investigaciones con-
juntas; programas que faciliten el intercambio de co-
nocimientos; la creación de centros de investigación
de reconocido prestigio internacional, en particular en
países en desarrollo; acuerdos internacionales para
promover, evaluar y financiar conjuntamente grandes
proyectos y facilitar un amplio acceso a ellos; grupos
internacionales para que evalúen científicamente pro-
blemas complejos, y acuerdos internacionales que
impulsen la formación de posgrado. Se deben poner
en marcha nuevas iniciativas de colaboración
interdisciplinaria. Se debe reforzar la índole interna-
cional de la investigación básica, aumentando consi-

derablemente el apoyo a los proyectos de investiga-
ción a largo plazo, especialmente los de alcance mun-
dial. Al respecto, se debe prestar particular atención a
la necesidad de continuidad en el apoyo a la investi-
gación. Debe facilitarse activamente el acceso de los
investigadores de los países en desarrollo a estas es-
tructuras, que deberían estar abiertas a todos en fun-
ción de la capacidad científica. Es menester ampliar
la utilización de la tecnología de la información y la
comunicación, en especial mediante la creación de
redes, a fin de fomentar la libre circulación de los co-
nocimientos. Al mismo tiempo, se debe velar por que
la utilización de estas tecnologías no conduzca a ne-
gar ni a limitar la riqueza de las distintas culturas y
los diferentes medios de expresión.
37. Para que todos los países se atengan a los objeti-
vos que se determinan en esta Declaración, paralela-
mente a los enfoques internacionales, se deberían es-
tablecer en primer lugar y en el plano regional estra-
tegias, mecanismos institucionales y sistemas de fi-
nanciación, o revisar los que existen, a fin de fortale-
cer el papel de las ciencias en el desarrollo sostenible
en el nuevo contexto. Concretamente, deberían con-
sistir en: una política nacional de ciencia a largo pla-
zo, que se ha de elaborar conjuntamente con los prin-
cipales actores de los sectores público y privado; el
apoyo a la enseñanza y la investigación científicas; la
instauración de una cooperación entre organismos de
investigación y desarrollo, universidades y empresas
en el marco de los sistemas nacionales de innovación;
la creación y el mantenimiento de instituciones na-
cionales encargadas de la evaluación y la gestión de
los riesgos, la reducción de la vulnerabilidad a éstos y
la seguridad y la salud; e incentivos para favorecer las
inversiones, investigaciones e innovaciones. Se debe
invitar a los parlamentos y a los gobiernos a  estable-
cer una base jurídica, institucional y económica que
propicie el desarrollo de las capacidades científicas y
tecnológicas en los sectores público y privado, y faci-
lite su interacción. La adopción de decisiones y la de-
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terminación de prioridades en materia de ciencia de-
ben formar parte del planeamiento global del desarro-
llo y de la formulación de estrategias de desarrollo
sostenible. En este contexto, la reciente medida adop-
tada por los principales países acreedores del grupo
G8 para iniciar un proceso de reducción de la deuda
de determinados países en desarrollo favorecerá un
esfuerzo conjunto de los países en desarrollo y de los
países desarrollados enderezado a crear mecanismos
adecuados de financiación de la ciencia con miras a
fortalecer los sistemas nacionales y regionales de in-
vestigación científica y tecnológica.
38. Es preciso proteger adecuadamente los derechos
de propiedad intelectual a escala mundial, y el acceso
a los datos e informaciones es fundamental para lle-
var a cabo la labor científica y plasmar los resultados
de la investigación científica en beneficios tangibles
para la sociedad. Habrá que adoptar medidas para re-
forzar las relaciones mutuamente complementarias
entre la protección de los derechos de propiedad inte-
lectual y la difusión de los conocimientos científicos.
Es preciso considerar el ámbito, el alcance y la apli-
cación de los derechos de propiedad intelectual en
relación con la elaboración, la distribución y el uso
equitativos del saber. También es necesario desarro-
llar aún más los adecuados marcos jurídicos naciona-
les para satisfacer las exigencias específicas de los
países en desarrollo y tener en cuenta el saber, las fuen-
tes y los productos tradicionales, velar por su recono-
cimiento y protección apropiados, basados en el con-
sentimiento fundado de los propietarios consuetudi-
narios o tradicionales de ese saber.

IV. LA CIENCIA EN LA SOCIEDAD Y
LA CIENCIA PARA LA SOCIEDAD
39. La práctica de la investigación científica y la utili-
zación del saber derivado de esa investigación debe-
ría tener siempre estos objetivos: lograr el bienestar
de la humanidad, comprendida la reducción de la po-
breza; respetar la dignidad y los derechos de los seres

humanos, así como el medio ambiente del planeta; y
tener plenamente en cuenta la responsabilidad que nos
incumbe con respecto a las generaciones presentes y
futuras. Todas las partes interesadas deben asumir un
nuevo compromiso con estos importantes principios.
40. Habría que garantizar la libre circulación de la
información sobre todas las utilizaciones y consecuen-
cias posibles de los nuevos descubrimientos y tecno-
logías, a fin de que las cuestiones éticas se puedan
debatir de modo apropiado. Todos los países deben
adoptar medidas adecuadas en relación con los aspec-
tos éticos de la práctica científica y del uso del cono-
cimiento científico y sus aplicaciones. Dichas medi-
das deberían incluir las debidas garantías procesales
para que los casos de desacuerdo sean tratados con
equidad y consideración. La Comisión Mundial de
Ética del Conocimiento Científico y la Tecnología de
la UNESCO puede ofrecer un medio de interacción a
este respecto.
41. Todos los investigadores deberían comprometer-
se a acatar normas éticas estrictas y habría que elabo-
rar para las profesiones científicas un código de deon-
tología basado en los principios pertinentes consagra-
dos en los instrumentos internacionales relativos a los
derechos humanos. La responsabilidad social que in-
cumbe a los investigadores exige que mantengan en
un alto grado la honradez y el control de calidad pro-
fesionales, difundan sus conocimientos, los comuni-
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quen al público y formen a las jóvenes generaciones.
Las autoridades políticas deberían respetar la acción
de los científicos a este respecto. Los programas de
estudios científicos deberían incluir la ética de la cien-
cia, así como una formación relativa a la historia, la
filosofía y las repercusiones culturales de la ciencia.
42. La igualdad de acceso a la ciencia no sólo es una
exigencia social y ética para el desarrollo humano,
sino que además constituye una necesidad para ex-
plotar plenamente el potencial de las comunidades
científicas de todo el mundo y orientar el progreso
científico de manera que se satisfagan las necesi-
dades de la humanidad. Habría que resolver con
urgencia los problemas con que las mujeres, que
constituyen más de la mitad de la población mun-
dial, tienen que enfrentarse para emprender carre-
ras científicas, proseguirlas, obtener promociones
en ellas y participar en la adopción de decisiones
en materia de ciencia y tecnología. Asimismo, urge
tratar de resolver las dificultades que suponen obs-
táculos para los grupos desfavorecidos e impiden
su plena y efectiva participación.
43. Los gobiernos y científicos del mundo entero
deben abordar los problemas complejos planteados
por la salud de las poblaciones pobres, así como
las disparidades crecientes en materia de salud que
se dan entre países y entre comunidades de un mis-
mo país, con miras a lograr un nivel de salud mejor
y más equitativo, y también un suministro de asis-
tencia sanitaria de calidad para todos. Esto se debe
llevar a cabo mediante la educación, la utilización
de los adelantos científicos y tecnológicos, la crea-
ción de sólidas asociaciones a largo plazo entre las
partes interesadas, y el aprovechamiento de pro-
gramas encaminados a ese fin.

44. Nosotros, los participantes en la Conferencia
Mundial sobre “La Ciencia para el Siglo XXI: Un
Nuevo Compromiso”, nos comprometemos a hacer
todo lo posible para promover el diálogo entre la co-
munidad científica y la sociedad, a actuar con ética y
espíritu de cooperación en nuestras esferas de respon-
sabilidad respectivas a fin de consolidar la cultura cien-
tífica y su aplicación con fines pacíficos en todo el
mundo, y a fomentar la utilización del saber científi-
co en pro del bienestar de las poblaciones y de la paz
y el desarrollo sostenibles, teniendo en cuenta los prin-
cipios sociales y éticos mencionados.
45. Consideramos que el documento de la Conferen-
cia Programa en pro de la Ciencia: Marco General
de Acción plasma un nuevo compromiso con la cien-
cia y puede servir de guía estratégica para establecer
relaciones de cooperación en el seno del sistema de
las Naciones Unidas y entre todos los interesados en
la actividad científica durante los años venideros.
46. En consecuencia, adoptamos la presente Decla-
ración sobre la Ciencia y el Uso del Saber Científico
y nos adherimos de común acuerdo al Programa en
pro de la Ciencia: Marco General de Acción, como
medio de alcanzar los objetivos expuestos en la De-
claración. Asimismo pedimos a la UNESCO y al ICSU
que presenten ambos documentos a su Conferencia
General y a su Asamblea General respectivas para
que los examinen. El objetivo perseguido es que am-
bas organizaciones definan y apliquen una actividad
de seguimiento en sus respectivos programas, y mo-
vilicen también el apoyo de todos los protagonistas
de la cooperación, especialmente los pertenecientes
al sistema de las Naciones Unidas, con miras a forta-
lecer la coordinación y cooperación internacionales
en la esfera científica.
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